TRABAJO PRÁCTICO Nº2

TÍTULO: Soluciones - Solubilidad

CONCEPTOS DE APLICACIÓN:

Soluciones

Una solución (o disolución) es un sistema homogéneo formado por dos o más especies químicas.

Concentración de soluciones


En su forma más amplia de expresión, la concentración de una solución es la relación entre las cantidades de cada componente.


Existen dos criterios para definir cuál de los componentes es el soluto y cuál es el solvente, cuando se quiere hacer un distingo entre ambos. El primer criterio determina que solvente es aquel que se encuentra en mayor proporción, siendo el o los otros los solutos. El segundo criterio designa como solvente a aquel componente cuyo estado de agregación coincide con el de la solución obtenida. Muchas veces se llega a la misma conclusión aplicando ambos criterios. 


Existen diferentes formas de expresar la concentración y cada una de ellas tiene aplicaciones prácticas específicas. Las formas más frecuentes de expresar concentración son las siguientes:

· gramos de soluto por 100 gramos de solución (porcentaje en masa o %m/m),

· gramos de soluto por litro de solución,

· gramos de soluto por 100 gramos de solvente -se utiliza en problemas de solubilidad-,

· gramos de soluto por 100 mililitros de solución (porcentaje masa en volumen o %m/V,)

· moles de soluto por kilogramo de solvente (molalidad o m) -se utiliza en el estudio de propiedades coligativas-, 

· moles de soluto por litro de solución (molaridad o M),

· moles de soluto sobre moles totales (fracción molar o x)

· microgramos de soluto por kilogramo de solvente (partes por millón o ppm) –puede ser por kilogramo de solución o de solvente, ya que se aplica a sistemas muy diluidos-.

Teniendo en cuenta el concepto de concentración, es más claro ver que no es lo mismo “disolver” que “diluir”. Disolver es desunir las partículas de soluto en el solvente para formar una mezcla homogénea (la solución). Diluir es disminuir la concentración de una solución, generalmente por el agregado de solvente. 

Solubilidad


Se denomina solución saturada a aquella que contiene disuelta la máxima cantidad de soluto posible en las condiciones de trabajo. Desde el punto de vista físico, podríamos asegurar que es saturada una solución que está en equilibrio con un exceso de soluto sin disolver.


Solubilidad es la concentración de la solución saturada. Varía con la temperatura y la presión. La curva de solubilidad es la representación gráfica de las solubilidades de una sustancia en función de la temperatura, a presión constante.

Sobresaturación


Una solución cuya concentración sea menor que la de la solución saturada a una temperatura dada, se llama solución no saturada. Si se enfría cuidadosamente hasta por debajo de la temperatura de saturación correspondiente a concentración, es posible obtener en algunos casos una solución que tiene mayor concentración de soluto que la correspondiente a la solubilidad sin que se separe ese exceso de soluto. Esta solución se llama sobresaturada y está en equilibrio inestable: la precipitación de ese excedente se producirá ante la mínima perturbación (enfriamiento brusco, agregado de un cristal de soluto, etc.). 

Soluciones de sólidos en líquidos


Según el estado físico de los componentes, se pueden distinguir varias clases de soluciones. Las más comunes son:

· Soluciones de gases en gases.

· Soluciones de gases, líquidos y sólidos en sólidos.

· Soluciones de sólidos en líquidos.

La solubilidad de los sólidos en los líquidos es siempre limitada y depende de la naturaleza del disolvente, de la del soluto, de la temperatura y (muy poco) de la presión. 

Para un soluto y un solvente determinados, a una presión dada que se mantiene medianamente constante,  se observa que la solubilidad varía con la temperatura de acuerdo a alguna de las siguientes situaciones:

· se ve poco afectada

· aumenta sensiblemente al aumentar la temperatura

· disminuye al aumentar la temperatura

Generalmente, la disolución de un sólido en un líquido va acompañada de una variación de temperatura, manifestación del llamado calor de disolución. Ese calor es la suma algebraica de la energía requerida para romper la red cristalina (+) y la de la energía liberada en la solvatación (-). Cuanto mayor sea la dependencia de la solubilidad con la temperatura (curva de solubilidad muy pronunciada), más notable será el cambio de temperatura que acompaña a la disolución.

Electrolitos y no-electrolitos


Los solutos pueden clasificarse en dos categorías: electrolitos y no-electrolitos. Un electrolito es un compuesto que, disuelto en agua, forma una solución que conduce la corriente eléctrica. Así, será un no-electrolito aquel que no conduzca la corriente.


En principio, puede relacionarse la naturaleza del soluto con su capacidad electrolítica. Los compuestos iónicos, como el NaCl, se disocian completamente en agua dando soluciones donde sólo hay presentes iones Na+ y Cl- altamente solvatados. esto genera condiciones propicias para que la corriente eléctrica circule libremente por la solución. Los compuestos iónicos, que se disocian completamente en agua, se denominan electrolitos fuertes.


A diferencia de los que describimos antes, aquellos compuestos que sólo se ionizan parcialmente en solución acuosa, como por ejemplo el ácido acético (CH3COOH), se denominan electrolitos débiles. En sus soluciones acuosas, en las que se encuentran presentes sus formas ionizadas (H+ y CH3COO-) y su forma sin ionizar (CH3COOH), la corriente eléctrica circula con menor libertad. El agua pura pertenece al grupo de los electrolitos débiles.


Por último, las sustancias que se disuelven en agua como moléculas neutras se denominan no-electrolitos ya que sus soluciones no conducen la corriente eléctrica. Ejemplos de este tipo de sustancias son algunos alcoholes (como el etanol) y los azúcares.


Es importante no dejar de notar la diferencia entre el uso de los términos disociar e ionizar. Se disocian (separan) los iones de los compuestos iónicos (la existencia de iones es previa a la disolución del compuesto). En un compuesto en el que no hay iones formados previamente a su disolución (electrolitos débiles), los iones deben formarse antes de separarse: a ese proceso se lo denomina ionización.

